
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¿Escrito hoy... o hace 

casi 2,000 años? 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Escucha esta descripción: "En 

los últimos días vendrán 

tiempos difíciles.  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La gente será egoísta, amante del 

dinero... orgullosa, arrogante, 

abusiva...  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

sin dominio propio... amante de los 

placeres más que de Dios... 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

… siempre estudiendo, 

pero sin poder llegar jamás 

al conocimiento de la 

verdad." (2 Timoteo 3:1–8, 13) 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¿Suena como los titulares de hoy? 

No lo es. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Estas palabras fueron escritas hace 

casi 2,000 años por el apóstol Pablo. 

Es una profecía asombrosa … 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

y un retrato inquietante de los tiempos que 

vivimos. Pero el mensaje no termina ahí. 

Pablo también nos señaló la única 

esperanza verdadera: 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

"Permanece en lo que has 

aprendido y de lo cual estás 

convencido..." (2 Timoteo 3:14–15) 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pablo hablaba de la esperanza que se 

encuentra en Jesucristo, quien es el único 

que ofrece perdón, verdad y vida eterna. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El mundo puede oscurecerse y cambiar, 

pero Su invitación jamás cambia. ¿Lo 

aceptariás y lo recibiriás hoy?              

Juan 1:12 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Si aún no lo has hecho, por favor haz esta 

oración: "Señor Jesús, te necesito. Perdona 

todas mis faltas y pecados. Creo que Tú 

eres el Hijo de Dios; 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Abro la puerta y te invito a entrar 

en mi corazón, en mi vida. Gracias 

por el regalo de la vida eterna … 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

y por favor lléname de Tu 

Espíritu Santo para que pueda 

leer y entender Tu Palabra. 

Amén." 

 


